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INQUIETANTE ARTIFICIALIDAD 
FRANCISCO RODRíCUEZ 

sta nueva propuesta crcatlva 
dc Pcpe Arbelo (Lit PLaza), 
podcmos considerarla como 
una cvol ución en los con te

n idos de sus proyectos antcriorcs. El 
ejcrcicio de purificación quc nos IIcvó 
desdc Siroco hasta Desiertos, culmina 
ahora on los espacios asépticos, tríos y 
gcomctrizantcs dc La PLaza. 

Pcpc Arbclo nos prc en ta cn csta 
ocasión un univcrso dc inquiclanre ar
tificialidad, donde dominan los griscs 
amenazantes dc estructuras arquitcctó
nicas quc semejan submarinos nuclcares 
o extraños e inmensos peces adormila-

dos que emergcn de unos andes quc 
anuncian en calilla tensa la convulsión 
dc una tormcnta inminentc. 

Los c1cmenros quc componen c ta 
obra están combinados de tal manera 
que dan lugar a mundos perfeclOs, ma
temáticos, austeros; pero, sin embargo, 
subyugan tes, emoñadores. E~ un uni
vcrso torma!, cartesiano, aparclllemen
te racional; pero que nos remitc c1ara
mcntc a cspacios oníricos y surrealistas 
(i rracionalcs). Parecc como si se estuvic
ra mostrando en esta obra csas extrañas 
crcacioncs dc la mcnrc quc somctida a 
intcnsos episodios fcbriles produce cu-
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riosas imágenes y lisérgicas composiciones geométricas. 
La Plaza revela esa tendencia inevitable de la mente hu

mana por la abstracción, por alcanzar lo absoluto, los pa
raísos inmutables, pero también muestra que esa tendencia 
(superados ciertos límites) genera extraños e inquietantes 
mundos artificiales que cobran apariencia de pesadillas so
brecogedoras, donde los personajes humanos deambulan 
como ausentes, desorientados, envejecidos; aislados en un 
universo artificial que ellos mismos se han creado, sin el 
cual no podrían sobrevivir, pero que ahora los supera, los 
inmoviliza, los absorbe y aliena de tal manera que devienen 
maniquíes, esbeltos y jóvenes aunque artificiales y vacíos. 

Estos personajes aparecen casi siempre de espalda, con
templando inmensas pantallas de una imponente frialdad 
y tristeza azules, personajes que en otros casos deambu
lan como fantasmas desprovistos de vida por espacios que 
en tiempos remotos fueron cálidos lugares de encuentro. 
Aquellas acogedoras plazas han cedido su espacio a ro
tundas estructuras de cemento, a desolados parajes grises 
y artificiales donde aún aparecen ridículos remedos de la 
frondosidad natural que antes las envolvía. Esa naturaleza 
se muestra ahora, mutilada, apuntalada, podada. Véase en 
este sentido la presencia orgullosa de esa burda palmera de 
menura. 

Pero este mundo azul y gris, esa naturaleza artificial que 
Pepe Arbelo nos presenta todavía nos revela breves apun
tes marrones y sepias (tan profusos en su obra anterior) 
que nos permiten vislumbrar, aguardar, de la fertilidad del 
artista, nuevos episodios, nuevas vueltas y vórtices de una 
obra coherente en clara evolución reHexiva. ¿Giraremos 
otra vez hacia la cálida y terrosa Berbería? ¿Presenciare
mos nuevamente el hechizo de la luz cruda del desierto? 
¿Seguiremos alcanzando cimas elevadas de fría abstracción 
artificial o asistiremos atónitos a la presentación de otras 
creaciones originales, aunque conectadas sutilmente con 
la obra anterior? Sólo cabe esperar con ansiedad, mientras 
nos sentamos junto a ese anciano a contemplar absortos la 
distante arrogancia de los maniquíes. 


